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26 F. López Leiva, op. cit.j 
p.23. 
11 Cfr, E. Dumpierre {re-
cop.), op. cit, p. 24. 
» Op. cit., p. 25. 
» Cfr. SHM de Madrid. 
Sección 111. Ultramar. «Par­
tes y oficios, 1880-1882», Par­
te decenal de Ramón Blan­
co, La Habana, 5 de octubre 
de 1881. Me ocupo con más 
amplitud de este y de los 
otros casos de bandoleris­
mo en mi artículo «Bando­
lerismo social e intento­
nas...», citado en la nota 7. 
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go simplificador —dadas sus circunstancias históricas específicas- estudiar su andadu­
ra como hilo conductor de la historia del bandolerismo social en la Gran Antilla. 

En efecto, como señala un cronista20 nada sospechoso de simpatía hacia el bandole­
rismo, a mediados de la centuria apareció, en la zona de San Julián de Güines, «un tal 
Carlos García, quien, desde el punto y hora en que cambió su apacible vida de campesino 
por la accidentada y peligrosa de salteador de caminos, cobró íama de audaz y decidido. 
Por otra parte, su juventud, la gentileza de su persona y su innegable coraje, le valieron 
muchas simpatías y le hicieron objeto de diversas leyendas. Tenia aquel mozo gran Vacui­
dad para improvisar décimas guajiras y era tal su atrevimiento que en más de una oca­
sión hubo de desvalijar a sus víctimas a la vista de los pueblos y de los fuertes de la Guar­
dia Civil. Su crimen de mayor resonancia fue el de haber sacado de un ómnibus, en la 
carretera, a cierto compadre suyo, depositario de sus robos, que le había traicionado y 
darle muerte a presencia de los viajeros horrorizados. Llamósele el bandido caballero por­
que a imitación del famosos andaluz José María, a ¡os ricos robaba y a los pobres socorría». 

Por otro lado, según el testimonio de Julián Sánchez, José Alvarez, más conocido por 
Matagás, y Agüero exigían dinero a los dueños de ingenios y de grandes haciendas ganade­
ras, con el cual ayudaban a la revolución de 1868. «También le entregaban dinero a los 
campesinos para que adquirieran yuntas de bueyes. Si compraban algo y éstos no que­
rían cobrarles, entonces les regalaban el importe de la compra a los muchachos de la ca­
sa. Pagaban puntualmente en la tienda del campo donde se nutrían; ninguno de ellos reu­
nió capital para sí, como hacían ios esclavistas»". 

En términos generales, ser bandolero no era una ocupación lucrativa ni mucho menos 
apetecible o segura. Sobre las cabezas de los insumisos pendían de continuo iz espada 
de la autoridad y el puñal de la traición, por consiguiente nadie que estuviera en su sano 
juicio elegiría —si las circunstancias no le avocaban a tomar una decisión desesperada, 
que por lo general siempre arranca de un delito de cara a la justicia oficial pero compren­
sible o justificable a la vista del pueblo llano— semejante profesión, Lógicamente, para 
subsistir en un ambiente hostil el bandido ha de contar, entre otros factores, con el apoyo 
de sus paisanos. En una ocasión Manuel García dio dinero a un campesino para que com­
prara unas yuntas a un hacendado, una vez realizada la compra el bandido recuperó su 
dinero por la fuerza. k\ respecto asevera Julián Sánchez28: «Yo quiero que medigan si 
era un delito arrancarles aquellos bueyes a un explotador...., para ayudar a una íamilia 
honrada, dedicada al trabajo creador. Por eso decía mi abuelo Ramón Sánchez que, ex­
ceptuando al gobierno español y a los esclavistas, todos lo querían, y los campesinos le 
servían de espías». 

Ahora bien, sobre el binomio objeto de este epígrafe también arrojan alguna luz los par­
tes de los capitanes generales de Cuba. Es el caso de la gavilla del pardo Filomeno Sar-
duy, quien, según Ramón Blando, hacia mayo o principios de junio de 1881 había efectua­
do su presentación en Palmira, pero poco después desapareció de Cienfuegos y se puso 
al frente de una veintena de hombres29. 

A lo largo del mes de septiembre y hasta su captura definitiva en diciembre —con una 
docena de los suyos, todos pardos y negros salvo un blanco- Sarduy mantuvo en jaque 
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